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de la ciudad

Las luces del

corazón



En una gran ciudad llena de calles y
avenidas, vivía un semáforo especial.
No era un semáforo cualquiera…
tenía un corazón luminoso que brillaba
con sus colores. Verde para avanzar,
amarillo para tener cuidado y rojo
para detenerse.

2 310 11El semáforo sintió alegría
y volvió a iluminarse con fuerza.
Desde entonces, brilló
con orgullo, sabiendo que
hacía la ciudad más segura.
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4 5Pero un día, su luz
comenzó a apagarse.
Sentía que nadie
lo miraba, que nadie
le daba las gracias
por su trabajo.

“¿De qué sirve brillar
si nadie me nota?”,
pensó triste.

Entonces, algo
inesperado
sucedió: un niño
pequeño, con una
gran sonrisa y un
corazón lleno de
curiosidad, se
detuvo frente
a él y le habló…

8 9

Un niño lo miró y preguntó:
"¿Por qué no brillas?
¿Estás enfermo?"

"Nadie me quiere, nadie me nota",
suspiró el semáforo con tristeza.
"¡Yo sí! Gracias a ti cruzo seguro y
mi abuelo maneja tranquilo",
dijo el niño.
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El semáforo se puso triste porque
nadie lo miraba y dejó de cambiar
de colores.
Poco a poco, sus luces se apagaron
y el tráfico se volvió un caos.
Los peatones no sabían cuándo cruzar
y los autos chocaban sin control.
El semáforo, apagado, no notaba lo
que ocurría a su alrededor.


